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funcionamiento adaptado de un individuo en su medio, la formación de los ingenieros 

tiende a enfocarse hacia el lado técnico y analítico,  por lo que el objetivo de esta 

investigación fue determinar el perfil de IE de acuerdo a las habilidades emocionales 

percibidas de los estudiantes de la facultad de Ingeniería Química de la Benemérita 

Universidad Autónoma de Puebla. En el estudio participaron 249 estudiantes a quienes se 

aplicó el TMMS-24. Los resultados indican que el 64.7% de la muestra requiere mejorar al 

menos una habilidad que conforma la inteligencia emocional, el 49% requiere mejorar su 

atención emocional, el 31.7% debe mejorar su claridad emocional y el 15.3% debe mejorar 

su reparación emocional; se espera que este trabajo quede como referente para futuras 

investigaciones. 
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INTRODUCCIÓN. 

Recientes investigaciones han dejado clara la importancia de la Inteligencia Emocional (IE) 

como predictor en esferas como el rendimiento académico, el desempeño laboral, la 

capacidad de negociación, el liderazgo efectivo, los niveles de confianza y los grados de 

estrés individual. También se ha encontrado correlación entre la IE y la satisfacción en la 

vida cotidiana y laboral, la calidad de las relaciones interpersonales, el desarrollo en el 

trabajo y la identificación de líderes potencialmente efectivos (Butler y Chinowsky, 2006; 

O’Boyle, Humphrey, Pollack, Hawver y Story, 2011; Palmer, Walls, Burgess y Stough, 

2001). 

El término inteligencia emocional (IE) es un constructo psicológico tan interesante como 

controvertido,  por lo que ha sido conceptualizado de modos muy diferentes por distintos 

autores y se refiere a la interacción adecuada entre emoción y cognición que permite al 

individuo un funcionamiento adaptado a su medio (Salovey y Grewal, 2005). La definición 

de IE que se usará en este trabajo será la de Mayer y Salovey (1997), por ser la más 

aceptada en la comunidad científica (Jiménez Morales y López-Zafra, 2009); ambos autores 

conciben al constructo de la siguiente forma: “La inteligencia emocional implica la 

habilidad de percibir, valorar y expresar emociones con precisión; la habilidad de acceder 

y generar sentimientos para facilitar el pensamiento; la habilidad para comprender 

emociones y conocimiento emocional; la habilidad para regular emociones que promuevan 

el crecimiento intelectual y emocional” (Mayer y Salovey, 1997 p.10). 

Todas las profesiones requieren una dosis de IE, para un ingeniero las competencias 

interpersonales juegan un papel fundamental en su vida laboral, ya que debe desarrollar su 

capacidad de organizar y estructurar el trabajo, en especial cuando el puesto exige la 
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dirección de grupos. Además, se espera que los ingenieros sean líderes efectivos y los 

buenos líderes deben tener una buena comprensión de sus propias emociones y las de los 

demás; además, de ser capaces de regularlas en la interacción con otros. Los líderes 

necesitan IE para desempeñar diferentes funciones en diferentes momentos, y lo más 

importante, los buenos líderes tienen la capacidad de elegir los roles correctos para cada 

situación (Ajeya e Indoo, 2012; Castejón, Cantero y Pérez, 2008; Gilmore, 2008). Sin 

embargo, de acuerdo a Naguib (2007),  la educación de un ingeniero tiende a enfocarse en 

el  lado técnico y analítico, y no del todo al  lado emocional (Saibani, Muhamad, Wahab y 

Sahari, 2011). 

Para desarrollar las habilidades de IE, Caruso y Salovey (2004) plantean que es posible 

llegar a ser un directivo emocionalmente inteligente a través de lo que ellos llaman un plan 

general, un diagrama esquemático de emociones; este modelo de procesamiento de la 

información parece ser una excelente opción para los ingenieros que están acostumbrados a 

aprender de una forma altamente sistematizada y estructurada a diferencia de otras áreas 

dónde se prioriza el desarrollo de las emociones y la creatividad. Sin embargo, a pesar de 

que las herramientas se encuentran disponibles, no ha sido un tema que interese a la 

sociedad  ingenieril, un ejemplo de esto es que las revistas especializadas en ingeniería rara 

vez abordan las habilidades sociales, ya que como señala Naguib (2007), en diez años el 

American Society of Heating, Refrigerating and Air Conditioning Engineers Journal 

(ASHRAE Journal) ha publicado solo dos artículos relacionados con el tema.  

Nair, Patil y Mertova, (2009) reportan que los graduados universitarios, entre ellos los de 

ingeniería, no desarrollan necesariamente las habilidades requeridas por la industria como 
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la comunicación, la toma de decisiones, la resolución de problemas, el liderazgo, la 

inteligencia emocional y la ética social. 

Asimismo, aunque se han hecho investigaciones en el ámbito educativo acerca del papel 

que juegan las emociones en el contexto educativo o de la influencia de la variable IE a la 

hora de determinar tanto el éxito académico de los estudiantes como su adaptación escolar 

(Jiménez Morales y López-Zafra, 2009); de manera específica, en el ámbito de la 

enseñanza de la ingeniería, son pocos los estudios realizados sobre la temática; algunos de 

los escasos ejemplos son:  

a) El estudio correlacional entre IE y eficacia docente en maestros de medicina e ingeniería 

(Ajeya y Indoo, 2012), con el establecimiento y comparación entre los niveles de 

cociente emocional de estudiantes universitarios por programa académico medidos cada 

año a lo largo de su vida estudiantil en la Facultad de Ingeniería y Construcción del 

Medio Ambiente (Saibani et al. 2011; Saibani, Sabtu, Muhamad, Wahab, Sahari y 

Deros, 2012). 

b) La comparación entre los atributos de postgrado de ingeniería y las expectativas de los 

empleadores (Nair et al., 2009). 

c) La identificación de las capacidades que se han visto como las más importantes para la 

práctica de la ingeniería con éxito durante los primeros años después de la graduación y 

evaluación del grado en el que las universidades suelen desarrollar estas capacidades 

(Scott y Yates, 2002). 

d)  La determinación de si se necesitan otros factores, aparte de la formación académica, 

para garantizar el éxito en la educación superior (Yunus, Tarmizi, Nor, Abu, Ismail, 

Wan Ali, Bakar y Hamzah, 2007). 
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e) La investigación acerca de cómo la cultura puede afectar el nivel de IE en los estudiantes 

de ingeniería (Saibani et al., 2012). 

f) Un estudio de las diferencias en el rasgo global de la IE en estudiantes de diferentes 

facultades (Sánchez-Ruiz, Pérez-González y Petrides, 2010). 

g) El trabajo sobre las diferencias en el perfil de competencias socio-emocionales en 

estudiantes universitarios de diferentes ámbitos científicos de Castejón et al(2008). 

En adición a las pocas investigaciones, ninguna ha sido realizada en el campo específico de 

la Ingeniería Química ni en México, ni en otros países, a pesar de que el ámbito laboral de 

esta profesión requiere de la IE. 

La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), institución líder a nivel nacional 

y estatal, cuenta dentro de su oferta académica con la Licenciatura en Ingeniería Química; 

no obstante,  hasta el momento,  no se ha realizado un estudio apropiado de las habilidades 

emocionales en los estudiantes de este programa educativo a pesar de haberse señalado en 

el  Modelo Universitario Minerva, el cual rige las actividades culturales, administrativas y 

académicas de la BUAP, a la formación integral como uno de sus principales pilares, lo que 

implica que la instrucción de todos los estudiantes debe contener elementos que desarrollen 

tantos sus capacidades cognitivas como socio-emocionales (BUAP, 2009). 

Es por lo que se quiere iniciar una investigación en este espacio, y la pregunta de 

investigación que debe hacerse es: 

¿Cuál es el perfil de inteligencia emocional de los alumnos de la Licenciatura en Ingeniería 

Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla en los diferentes niveles de la 

licenciatura? 
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Con base en dicha pregunta de investigación se planteó el objetivo general:  

 Determinar el perfil de inteligencia emocional de los alumnos de la Licenciatura en 

Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). 

Para cumplir con este objetivo general, se plantearon tres objetivos específicos que se 

describen a continuación: 

 Identificar el perfil de atención emocional de los alumnos de la Licenciatura en 

Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). 

 Reconocer el perfil de claridad emocional con la que cuentan los alumnos de la 

Licenciatura en Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 

(BUAP). 

 Identificar el perfil de regulación emocional de los alumnos de la Licenciatura en 

Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). 

DESARROLLO. 

A continuación se presentan una serie de conceptos relacionados con esta investigación 

para proseguir más adelante con una descripción de la metodología utilizada y finalizar con 

los resultados del estudio. 

Desarrollo histórico de la IE. 

Hasta antes de 1995, a pesar de que se estudiaba la conexión entre emociones y cognición, 

en especial, por promotores de la inteligencia artificial, no se le nombraba como IE. Fue 

hacia 1990-1993 que emergió el concepto de IE desarrollado por Mayer y Salovey (1997), 

quienes propusieron que una serie de grupos de estudios diversos y aparentemente no 

relacionados (estética, investigación cerebral, medida de la inteligencia, inteligencia 
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artificial, psicología clínica, etc.) en realidad, se dirigían hacia un mismo fenómeno: una 

inteligencia aún no investigada, y así, en 1990, estos mismos investigadores publicaron su 

primera escala para medir dicha inteligencia; sin embargo, a partir de 1994 y debido a la 

popularización del concepto y a la pérdida de la esencia de éste, muchas compañías y 

personas vendieron instrumentos de IE que en un principio no estaban  hechos para medirla 

(Mayer, 2001).  

En 1995 apareció el famoso libro de Goleman (1995) que cuestionaba los conceptos 

clásicos de inteligencia, capacidad y talento, negando que éstos fueran los únicos ligados al 

éxito profesional y personal de los individuos. Gracias a su visión comercial y su gran 

capacidad de seducción, Goleman catapultó el concepto a una popularidad pocas veces 

observada en el campo de la psicología aplicada, dándose así una gran cantidad de 

aproximaciones al concepto de lo más diverso, pero sin un enfoque sólido, mezclando 

rasgos de personalidad, habilidades, actitudes y competencias, siendo hasta finales de la 

década de 1990’s que se empezaron a llevar a cabo las primeras investigaciones firmes 

orientadas a la constatación empírica de los efectos que una buena IE puede ejercer sobre 

las personas. 

En la actualidad, el concepto ha alcanzado una gran aceptación en círculos académicos, y 

en la literatura especializada se pueden distinguir dos tipos de modelos de IE (Fernández 

Berrocal y Extremera Pacheco, 2005; Fernández Berrocal y Ruiz Aranda, 2008; Sánchez 

Núñez y Hume Figueroa, 2004):  

1. Se consideran modelos mixtos –como el de Goleman o Bar-On- a aquellos que conciben 

a la Inteligencia Emocional como un sumario de rasgos estables de personalidad, 

competencias socio-emocionales, aspectos motivacionales, y diversas habilidades 
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cognitivas, cuya visión se centra en rasgos estables de comportamiento y en variables de 

personalidad que hacen más general y difuso el concepto. 

2. Los modelos de habilidad (Mayer y Salovey, 1997) basados en el procesamiento de la 

información, que cuentan con gran apoyo empírico en revistas especializadas, se enfocan 

en las habilidades mentales, que permiten utilizar la información que proporcionan las 

emociones, para mejorar el procesamiento cognitivo. 

La definición de IE que hemos adoptado para esta investigación pertenece al modelo de 

Mayer, Salovey y Caruso (2000), ya que es considerado un modelo de enfoque de 

procesamiento de la información, cuyas medidas resultan independientes de los rasgos 

estables de personalidad. 

El modelo de Mayer y Salovey. 

Como ya se mencionó, el modelo de Mayer, Salovey, y Caruso (2000) es un modelo de 

habilidad con visión funcionalista de las emociones. Dicho modelo está compuesto por 

cuatro “ramas” que se refieren a habilidades emocionales: capacidad de percibir emociones, 

capacidad de utilizar emociones para facilitar el pensamiento, capacidad de entender 

emociones, y capacidad de manejar las emociones (Cherniss, 2010; Fernández, Berrocal; y 

Extremera, Pacheco, 2005). 

La primera rama, la capacidad de percibir emociones, se refiere a habilidades básicas que 

envuelven la percepción, evaluación y expresión de la emoción en uno mismo y en los 

otros. 

La segunda rama de habilidades se refiere a la facilitación emocional del sentimiento; es 

decir, que los eventos emocionales auxilien al procesamiento intelectual. 
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La tercera rama que se refiere a la capacidad de entender emociones, envuelve la 

asimilación básica de experiencias emocionales dentro de la vida mental, incluyendo el 

entendimiento y análisis de las emociones, empleando el conocimiento emocional. 

Finalmente, la cuarta y última rama de este modelo, denominada capacidad de manejar las 

emociones, se refiere a la evaluación reflexiva de la emoción, para promover el crecimiento 

intelectual y emocional (Mayer, Salovey y Caruso, 2000). 

El modelo teórico de IE de Mayer, Salovey y Caruso (anteriormente descrito) es el más 

coherente y riguroso, ya que ha demostrado robustez científica y viabilidad a lo largo de 

más de una década de continuas investigaciones (Sánchez Núñez y Hume Figueroa, 2004). 

Estos investigadores han desarrollado diferentes instrumentos para medir la IE, 

principalmente de tipo ejecución y de auto-informe. Estos últimos se han vuelto los más 

populares gracias a su fácil administración y a la rapidez con que se obtienen las 

puntuaciones. El Trait Meta-Mood Scale es un instrumento de este tipo, cuyo objetivo es 

recoger los aspectos de IE intrapersonal de los individuos, esto es, sus habilidades para 

atender, discriminar y reparar en los propios estados emocionales. Este instrumento ha sido 

reducido a una versión llamada TMMS-24 que mantiene la misma estructura que la del 

instrumento original y ha llegado a ser la escala de IE de mayor uso en investigación 

psicológica y educativa en España y gran parte de Latinoamérica (Sánchez Núñez y Hume 

Figueroa, 2004). 

Importancia de la IE en la vida diaria, la escuela (universidad) y la vida laboral. 

Hoy en día existe poca o nula evidencia que confirme a la IE como el mejor predictor de 

éxito en la vida, a diferencia de lo declarado por Goleman (1995); sin embargo, la IE ayuda 
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a una persona en su vida diaria, ya que permite entenderse a uno mismo y a los demás a 

través de la aproximación de las emociones como señales, mejorando la autogestión y el 

entendimiento de lo que es ser un ser humano (Mayer, 2001).  

De acuerdo a Salovey y Mayer (1990), una persona con IE posee al menos una forma 

limitada de salud mental positiva, esto es, un individuo que pone suficiente atención a sus 

sentimientos y a los de los otros es una persona que está abierta a los aspectos positivos y 

negativos de su experiencia interna, además, si es capaz de etiquetar tales experiencias y 

comunicarlas adecuadamente, será capaz de una regulación efectiva del afecto en él mismo 

y en los otros, favoreciendo así a su bienestar. Es común que este tipo de personas se 

sienten bien y hagan sentir bien a los demás. 

Una gran variedad de investigadores han examinado la IE en diferentes contextos como 

educación, ajuste social, salud, relaciones personales y trabajo (Mayer, Roberts y Barsade, 

2008). En la actualidad, la forma de ver la realidad se ha modificado y se ha tomado 

conciencia de una manera más bien lenta aunque progresiva de la necesidad de que la 

educación de los aspectos emocionales y sociales no solo sean de tema de injerencia de la 

familia sino también sean abordados en la escuela y la sociedad.  

Según Mayer (2001), la IE mejora la validez de los tests de IQ, prediciendo mejores y más 

altas redes sociales o la disminución de violencia y peleas, uso de drogas y otros 

comportamientos perjudiciales entre aquellos que tienen alta IE. Incluso, se ha identificado 

que en las áreas de relaciones personales, bienestar psicológico, rendimiento académico y 

aparición de conductas disruptivas, la falta de IE induce o facilita la aparición de problemas 

de conducta entre los estudiantes (Fernández Berrocal y Ruiz Aranda, 2008). 
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Otra de las formas en que se ha identificado que una elevada IE es valiosa es en las 

prácticas sociales y culturales, esto es debido a que la IE suministra una razón para tomar 

las emociones seriamente en contextos educativos y organizacionales, el conocimiento 

emocional puede ser aprendido como cualquier otro conocimiento, y aumentar este 

conocimiento puede ayudar a las personas a vivir sus vidas de forma más conectada 

socialmente. Una sociedad que reconoce la importancia de los sentimientos de sus 

ciudadanos hace un ambiente más humano, balanceando otros derechos y responsabilidades 

del individuo y sociedad, haciendo así mejor lugar para vivir (Mayer, 2001). 

Principales habilidades necesarias para la vida laboral de un ingeniero y su relación 

con la IE. 

De acuerdo a Marzo Navarro, Pedraja Iglesias y Rivera Torres (2006), la Comisión de la 

Unión Europea en 1999 determinó, en el contexto europeo, que los principales 

requerimientos de habilidades y destrezas demandadas a los trabajadores pueden 

sintetizarse en tres grupos: técnicos (gestión, producción, diseño de organización y 

sistemas, control de calidad, programación, etc.), humanos (creatividad, organización y 

coordinación de tareas, toma de decisiones, trabajo en equipo, liderazgo, comunicación, 

etc.) y analíticos (elaboración de diagnósticos, análisis de información y de problemas, 

previsión de escenarios futuros, diseño de estrategias empresariales, etc.).  

De manera específica, las competencias que requiere un ingeniero para desarrollarse 

laboralmente son de cuatro tipos:  

a) Competencias especializadas. Que incluyen: habilidad de comunicación escrita, amplia 

cultura general, conocimiento teórico en un campo específico, habilidad en 

comunicación oral, conocimientos y razonamientos multidisciplinarios, documentación 
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de ideas e información, conocimiento de métodos en un campo específico, habilidades 

manuales, conocimiento de idiomas extranjeros, y conocimiento de informática. 

b) Competencias sociales. Conformadas por valores como la lealtad  y la honestidad, la 

predisposición a involucrarse personalmente en el trabajo, la capacidad de apreciar los 

diferentes puntos de vista, trabajar en equipo, adecuación física/psicológica al puesto de 

trabajo, y la iniciativa. 

c) Competencias Metodológicas. Integradas por la habilidad para el aprendizaje, poder de 

concentración, adaptabilidad, pensamiento crítico, capacidad reflexiva sobre su propio 

trabajo, capacidad de análisis, administración del tiempo, exactitud, atención al detalle, 

habilidad para resolver problemas, creatividad, trabajar independientemente, capacidad  

para razonar en términos económicos, aplicación de normas y reglamentos, y la 

comprensión de sistemas organizativos complejos. 

d) Competencias participativas. Como son la firmeza, resolución, persistencia, asumir 

responsabilidades, tomar decisiones, trabajar bajo presión, planificación, coordinación y 

organización, capacidad de liderazgo, y capacidad de negociación.  

De éstas, las principales exigidas por las empresas son: la comunicación, la capacidad de 

trabajo en equipo, la habilidad para un aprendizaje continuo, el conocimiento de idiomas e 

informática, la flexibilidad, la capacidad de liderazgo y la innovación (Marzo Navarro et 

al., 2006). 

Así, se observa que un ingeniero para desarrollarse adecuadamente en el campo laboral no 

sólo debe prepararse en el aspecto técnico, sino también en capacidades de tipo humano, 

muchas de ellas incluidas o consecuencia de una elevada IE. 
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La literatura especializada señala también que personas que poseen elevada IE establecen y 

mantienen mejores relaciones interpersonales (Fernández Berrocal y Ruiz Aranda, 2008). 

Los ingenieros al estar inmersos en un ambiente laboral en el que las relaciones 

interpersonales se encuentran presentes en su vida diaria no solo con sus subalternos sino 

también con sus superiores y con agentes externos a la empresa para la que trabajan se 

beneficiarían de un mejoramiento en su IE. 

Por otro lado, estudios realizados en universitarios estadounidenses con mayor IE reportan 

la presencia de un menor número de síntomas físicos, menos ansiedad social y depresión, y 

mayor utilización de estrategias de afrontamiento activo para solucionar problemas y 

menos rumiación, todas ellas habilidades deseables en el desempeño laboral de un 

ingeniero del que se requiere una elevada capacidad de dar respuesta efectiva y eficaz a los 

problemas. Además, la capacidad  para atender a las emociones, experimentar con claridad 

los sentimientos, y poder reparar los estados de ánimo negativos influye de manera decisiva 

en la salud mental y el equilibrio psicológico de una persona, lo que se traduce en menos 

días de incapacidad laboral, asimismo, que la IE actúa como moderador de los efectos de 

las habilidades cognitivas sobre el rendimiento académico (Fernández Berrocal y Ruiz 

Aranda, 2008) y es bien sabido que un ingeniero debe estar constantemente actualizándose 

en conocimientos propios de su área. 

Así, por todo lo anteriormente expuesto podemos concluir que poseer una adecuada IE es 

deseable en un ingeniero. 
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Metodología. 

Tipo de estudio. 

De acuerdo a Hernández Sampieri (2010), la investigación llevada a cabo fue de tipo 

exploratorio y descriptivo, ya que el estudio de la IE en ingenieros es un tema poco 

indagado y en el proceso de revisión de la literatura no se encontraron investigaciones 

hechas específicamente en ingenieros químicos, el diseño fue no experimental, ya que no se 

realizó ninguna intervención que alterara el fenómeno y de corte transversal. 

Instrumento. 

La Escala de Inteligencia Emocional TMMS-24 está basada en Trait Meta-Mood Scale 

(TMMS) del grupo de investigación de Salovey y Mayer, cuyo análisis de confiabilidad fue 

realizado por Rodríguez Nieto, Sánchez Miranda, Valdivia Vázquez y Padilla Montemayor 

(2005) quienes obtuvieron un alfa de Cronbach de 0.90, lo que garantiza la fiabilidad de la 

escala. El TMMS-24 contiene tres dimensiones claves de la IE: Atención (ser capaz de 

sentir y expresar los sentimientos de forma adecuada), Claridad (comprender bien los 

estados emocionales propios) y Reparación (ser capaz de regular los estados emocionales 

adecuadamente); cada uno de estos subfactores se evalúan a través de ocho ítems. A los 

sujetos se les pide que valoren cada uno de los reactivos con una escala tipo Likert de cinco 

puntos (que va de “totalmente de acuerdo” a “nada de acuerdo”) el grado en el que están de 

acuerdo con cada uno de ellos. La veracidad y confianza de los resultados obtenidos 

dependen de lo sincero que haya sido el sujeto al responder a las preguntas.  

Para una mejor evaluación de los resultados del instrumento se elaboraron cinco perfiles 

generales de la siguiente manera: Perfil 1, debe mejorar las tres habilidades; Perfil 2, debe 

mejorar dos de las tres habilidades que mide el instrumento (una habilidad calificada como 
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adecuada o excelente); Perfil 3, debe mejorar una de las tres habilidades que mide el 

instrumento (dos habilidades calificadas como adecuadas o excelentes); Perfil 4, tiene 

adecuadas habilidades (dos habilidades calificadas como adecuadas y una excelente o las 

tres habilidades calificadas como adecuadas); Perfil 5, tiene excelentes habilidades 

emocionales (una habilidad calificada como adecuada y dos excelentes). 

Sujetos. 

De 657 alumnos de la Licenciatura en Ingeniería Química de la BUAP, de acuerdo a la 

fórmula propuesta por Sierra Bravo (2005), se tomó una muestra de 249 personas 

seleccionadas  a conveniencia. Dicha muestra se encuentra en un intervalo de edad de 18 a 

30 años (edad promedio 20.72 años, moda y mediana 20 años), de éstos 110 fueron 

hombres (44.2%) y 139 mujeres (55.8%). El intervalo de año de ingreso a la facultad fue 

entre 2005 y 2012, siendo la mediana y la moda el año 2011. 

Procedimiento. 

Se identificó a la población de estudio y se realizó la gestión con las autoridades de la 

institución para llevar a cabo la aplicación del instrumento. Una vez que fue aprobada dicha 

aplicación se llevó a cabo un muestreo por conveniencia; en primer lugar se desarrolló 

Rapport con los sujetos, después se les indicaron cuáles eran las instrucciones para 

contestar el instrumento, aclarando que no hay respuestas correctas o incorrectas, no hubo 

un tiempo mínimo o máximo para responder el cuestionario. Una vez aplicado este, se 

analizaron los datos a través del paquete de software SPSS versión 20.  

 

 



 

 

Resultados. 

Los resultados obtenidos de acuerdo con la categorización del TMMS

siguientes: respecto a la habilidad atención emocional, el 42.2% de la muestra debe mejorar 

su atención, el 51% presta una adecuada atención y el 6.8% refleja un exceso de atención 

como se observa en la Figura 1

Figura 1. Distribución de resultados del TMMS

Por otro lado, de acuerdo con la categorización del TMMS

claridad emocional, un 31.7% de la muestra debe mejorar esta habilidad, 58.6% muestra

una adecuada claridad y un 9.6% presenta excelentes habilidades de claridad como se 

observa en la Figura 2.  
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respecto a la habilidad atención emocional, el 42.2% de la muestra debe mejorar 

su atención, el 51% presta una adecuada atención y el 6.8% refleja un exceso de atención 

Figura 1, por lo que un 49% requiere mejorar esta habilidad.
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Figura 2. Distribución de resultados del TMMS

Finalmente, respecto a la habilidad denominada repa

categorización que hace el TMMS

esta habilidad, 67.9% tiene un nivel adecuado de reparación y un 16.9% presenta excelentes 

habilidades de reparación (Figura 3).

Figura 3. Distribución de resultados del TMMS
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Distribución de resultados del TMMS-24 para la habilidad claridad de 

sentimientos. 

Finalmente, respecto a la habilidad denominada reparación emocional, de acuerdo a la 

categorización que hace el TMMS-24, un 15.3% de la muestra presenta una deficiencia en 

esta habilidad, 67.9% tiene un nivel adecuado de reparación y un 16.9% presenta excelentes 

(Figura 3).  

 

Distribución de resultados del TMMS-24 para la habilidad reparación emocional

 

 

24 para la habilidad claridad de 

ración emocional, de acuerdo a la 

24, un 15.3% de la muestra presenta una deficiencia en 

esta habilidad, 67.9% tiene un nivel adecuado de reparación y un 16.9% presenta excelentes 

 

24 para la habilidad reparación emocional. 



 

 

En relación a los perfiles creados para esta investigación, la muestra, como se observa en la 

Figura 4, se distribuyó de la siguiente manera: c

del TMMS-24, se agrupa el 6.8% de la muestra, esto es, el 6.8% requiere mejorar las tres 

habilidades emocionales que mide dicho instrument

categorizado el 17.7% de la muestra, lo que 

requiere mejorar dos habilidades emocionales. En el perfil 3, se encuentra el 40.2%, esto es, 

que requieren mejorar una habilidad emocional.

En el perfil 4, que implica tener adecuadas habilidades emocionales se encuentra el 32.5% 

de la muestra, y finalmente, el 2.8% de la m

lo que quiere decir que el 2.8% de la muestra presenta excelentes habilidades emocionales.

Figura 4. Distribución de perfiles de Inteligencia Emocional
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En relación a los perfiles creados para esta investigación, la muestra, como se observa en la 

e la siguiente manera: con el perfil 1, de acuerdo a los resultados 

24, se agrupa el 6.8% de la muestra, esto es, el 6.8% requiere mejorar las tres 

habilidades emocionales que mide dicho instrumento. En el perfil 2, se encuentra 

el 17.7% de la muestra, lo que significa, que este porcentaje de la muestra 

requiere mejorar dos habilidades emocionales. En el perfil 3, se encuentra el 40.2%, esto es, 

que requieren mejorar una habilidad emocional. 

En el perfil 4, que implica tener adecuadas habilidades emocionales se encuentra el 32.5% 

el 2.8% de la muestra se encuentra categorizada

el 2.8% de la muestra presenta excelentes habilidades emocionales.

Distribución de perfiles de Inteligencia Emocional. 

 

En relación a los perfiles creados para esta investigación, la muestra, como se observa en la 

a los resultados 

24, se agrupa el 6.8% de la muestra, esto es, el 6.8% requiere mejorar las tres 

o. En el perfil 2, se encuentra 

ntaje de la muestra 

requiere mejorar dos habilidades emocionales. En el perfil 3, se encuentra el 40.2%, esto es, 

En el perfil 4, que implica tener adecuadas habilidades emocionales se encuentra el 32.5% 

uestra se encuentra categorizada en el perfil 5, 

el 2.8% de la muestra presenta excelentes habilidades emocionales. 
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CONCLUSIONES. 

Respondiendo a la pregunta de investigación acerca de cuál es el perfil de IE de los 

alumnos de la Licenciatura en Ingeniería Química de la Benemérita Universidad Autónoma 

de Puebla se encontró que solo el 35.3% de la muestra posee adecuadas o excelentes 

habilidades emocionales, por lo que el 64.7% de la muestra requiere mejorar al menos una 

habilidad. Se recomienda entonces intervenir en la Facultad de Ingeniería Química con 

programas orientados a mejorar las habilidades emocionales, ya que el campo de trabajo así 

lo requiere. Las tres habilidades son importantes de acuerdo a Caruso y Salovey (2004) y el 

mejorar una de ellas se puede lograr con la ayuda de otra u otras dos. 

Analizando por separado cada una de las habilidades que evalúa el TMMS-24, se encontró 

que respecto a la atención emocional, el 42.2% de la muestra no posee dicha habilidad, esto 

tiene como consecuencia que la persona no sea capaz de enviar las señales adecuadas y 

puede acarrear, como resultado, que las propias necesidades no sean percibidas. Al mismo 

tiempo, la incapacidad de leer las señales emocionales del otro se traduce en un 

conocimiento incorrecto o defectuoso de la situación. No saber identificar las emociones en 

el otro puede llevar también a hacer suposiciones o llegar a conclusiones incorrectas y 

poseer informaciones emocionales defectuosas que pueden repercutir negativamente, no 

solo en la vida personal sino profesional de un ingeniero químico. 

A la par, no saber usar las emociones de manera adecuada lleva a una persona a no ser 

capaz de motivar a los otros, a olvidar lo, que es importante cuando se encuentra molesto, 

distraerse fácilmente y tener un pensamiento rígido, todas ellas características indeseables 

en un ingeniero.  
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Por otro lado, la más cognitiva o la más relacionada con el pensamiento de las cuatro 

habilidades emocionales del modelo de Mayer y Salovey, la claridad emocional, o la 

habilidad de entender las emociones, es una habilidad que el 31.7% de la muestra debe 

mejorar, ya que dicha inhabilidad se refleja en ser incapaz de predecir cómo se sentirán las 

personas en un futuro cercano o conocernos a nosotros mismos, ser capaces de hacer 

insight.  

Finalmente, respecto a la habilidad reparación emocional, un 15.3% de la muestra debe 

mejorarla, ya que una persona que no maneja adecuadamente sus emociones es vista por los 

otros como que tiene mal temperamento, pierde el control y saca sus emociones con otros. 

Estas personas a menudo se ven cegadas por sus emociones, tomando acciones poco 

inteligentes, por impulso, y estas son actitudes indeseables en el campo laboral de un 

Ingeniero Químico. 

Por todo lo anterior y debido a la relevancia de la IE en el manejo del estrés, estrategias de 

afrontamiento activo para solucionar problemas y manejo adecuado de las emociones, se 

sugiere implementar estrategias de intervención en este campo de la IE en la Facultad de 

Ingeniería Química de la BUAP. 

Así también, se recomienda generar nuevas investigaciones con enfoques integrados para 

esclarecer con más profundidad los aspectos intersubjetivos de la IE en las esferas 

formativas. 
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